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PARTICIPACION EN ESTETICAS DECOLONIALES MAMBO

La permanente separación entre naturaleza y sociedad es tal vez la actitud colonial presente mas 
allá de cualquier frontera cultural o histórica, es allí donde quiero proponer mi trabajo descolonial.   

El extranjero en cuestión paradójicamente es el bosque andino, concretamente algunas especies 
de enredaderas, que respecto a la sabana de Bogotá, son a la vez endémicas y exóticas; son 
propias de estas tierras y sin embargo ya no pertenecen a ella. Ellas habitaron la sabana de 
Bogotá antes que los urapanes (India) las acacias y los eucaliptos (Australia), solo por mencionar 
las especies mas comunes en nuestra ciudad, en donde el 90% son realmente exóticas, han 
venido de otras tierras y han logrado arraigare como parte de nuestro paisaje urbano. Han 
construido, junto a las casas inglesas o a ejemplares de arquitectura moderna, lo que 
reconocemos como “nuestro”. Un paisaje  en donde no hay lugar para el bosque andino, no hay 
densidad de lineas oblicuas, serpenteantes, mezcladas en la lucha por llegar primero a la luz. Esta 
versión de “lo nuestro” se ha construido pues sin las especies de esta tierra, es un caso más en 
donde abrazamos lo extranjero desplazando lo propio.  

En este mundo global y urbano, las formas silvestres del bosque desaparecen y casi nadie llega a 
reconocerlas como propias. Tal vez por que la forma propia del hombre sea la retícula. Todos los 
hombrea son el mismo hombre como bien dice Broges. Somos una sola cosa, patchwork de 
hordas unidas por tejidos simbólicos, unidas en un solo manto que se expande, tejido que ha 
cubierto el globo en distintas capas y ha dejado mínimos enclaves del otro tejido denso y 
serpenteante. Colonizamos permanentemente las tierras de los otros seres, sin reconocer que 
también están allí y que además dependemos en buena mediada de ellos.  

No procedemos distinto a la enredadera, luchamos con éxito por  extendernos. La enredadera 
también crece invadiendo los territorios y los cuerpos de los otros seres, usando el intersticio 
temporal de la lentitud de los otros, el intersticio oblicuo de la verticalidad de lo otros.   La 
enredadera crece en el medio, desde el medio y en diagonal, estrategia de llenar el hueco, llegar a 
lo alto y ganar en el tiempo. Es por esta similitud que mi propuesta consiste en traer de vuelta 
enredaderas andinas a las tierras Bogotanas, proyecto a muy largo plazo, pero que va dejando un 
registro  plástico de todas sus acciones: Recolección de plántulas y semillas, formación de un 
vivero, estudios in situ del crecimiento de enredaderas, improntas escala 1:1 de sus recorridos... 
búsqueda de espacios en donde arraigarlas. 

Para estéticas descoloniales, propongo mostrar este trabajo en proceso y a largo plazo. Una 
propuesta para abrir espacio a estas “otras”, exóticas y endémicas a la misma vez.  





TEXTO CURATORIAL
XIMENA GAMA. EXPOSICION RETROSPECTIVA DEL 
PROYECTO EN LA FUNDACION ODEON

Nativas Foráneas 

Escribir sobre el proyecto que hoy acoge el jardín,  es remitirse al trabajo que Eulalia de Valdenebro 
ha realizado durante los últimos cuatro años de su carrera. Una obra que partió de un interés por la 
vegetación de la ciudad,  continuó con una labor de reconocimiento de las especies extranjeras  que 
poblaron  nuestro territorio y creció con el encuentro de las especies nativas en la sábana. Plantas 
que debido a procesos de colonia y de modernidad del siglo pasado  desaparecieron de nuestro 
paisaje urbano. Las Acacias, los Eucaliptos y los Urapanes desplazaron esta vegetación y 
convirtieron todo lo que era nativo en foráneo.  

Desde el inicio, la apuesta de Valdenebro fue construir una escultura viva en Bogotá. Invadir un 
espacio con enredaderas del bosque andino dejando que, sin intervención alguna,   se convirtieran 
en una maraña de relaciones.  Con este anhelo emergieron reflexiones  sobre nuestra identidad, 
sobre cómo pensar lo propio  y lo extraño en medio de esa mezcla.  También sobre los espacios de 
dominación de la naturaleza.  En últimas,  sobre los lugares de inclusión y de exclusión típicos de 
una modernidad fallida y que aún hoy tiene sus efectos.  

Es por ello que  este proyecto se desborda en el tiempo. El tiempo de investigación pero también el 
tiempo de  hoy,  el de la siembra;  el de los siguientes meses,  el  del brote y el del crecimiento  de la  
escultura con varias especies de enredaderas que descolgarán  en el jardín;  también el tiempo de las 
plantas que encontrarán, casi de un modo táctil,  sus lugares por los muros del jardín.  Finalmente, 
es una obra que no concluye y que está en continua en transformación.  Por esa razón,  hoy la 
instalación está acompañada  por su  archivo de  procesos.  Un recorrido  por  estos años a través de  
los dibujos que especulan sobre el crecimiento de las enredaderas, los trazos de diario que muestran 
las estructuras de semillas y  la historia del taller-vivero de la artista.  
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La obra de Eulalia de Valdenebro se encuentra poblada por una constante preocupación por 
escudriñar en la relación entre el ser humano y el mundo natural. Sus trabajos  normalmente 
parten de la observación de ciertas  condiciones  de las  plantas en contextos  específicos, y a partir 
de la relación que ella misma entabla con ese entorno empiezan a surgir una serie de reflexiones 
y posturas  que más  tarde informan el proceso de producción de cada obra. Ahora bien; es 
importante notar que esas  reflexiones  y posturas nunca se encuentran desligadas  de la profunda 
consciencia de que el hombre está intrínsecamente amarrado al  entorno  en el que vive. De esta 
manera, la obra de Eulalia de Valdenebro está determinada por la permanente afirmación de 
propuestas políticas  – o biopolíticas  – sobre las  relaciones  de poder entre el hombre y la 
naturaleza. En su obra entonces  no solamente invita al espectador a comprender las  coyunturas 
de su propia relación con la naturaleza sino que además  le presenta llamados  a la acción y 
reflexión dentro y fuera del espacio de la exhibición.

Esta estrecha relación entre la artista y el mundo vegetal no se dio de manera gratuita. A la par 
que incursionó en el campo de la pintura primero y luego en otros medios  artísticos, ha 
trabajado en el campo de la ilustración botánica, lo que le ha permitido un muy detallado 
acercamiento a distintas  especies  de plantas  con las  que convive durante largos  periodos  de 
tiempo. Si bien este campo ha sido uno en el que el dibujo se constituye como una herramienta 
para describir minuciosamente no una planta en particular sino a la especie en su totalidad, su 
trabajo como artista se encuentra muy distante de la ilustración botánica como disciplina de la 
representación, aunque permanece cercano a ella como tema. 

Al partir siempre de la observación de coyunturas  específicas  de la naturaleza y tomar una 
posición al respecto, el abordaje de Eulalia de Valdenebro hacia el proceso de cada obra no se 
amarra a un medio en específico, sino que las preguntas  y circunstancias de cada coyuntura van 
demandando el medio en el que ha de ser trabajada cada obra. Así, de Valdenebro ha trabajado 
en medios  tan diversos  como la pintura y el video, las  acciones  y la fotografía. No obstante, el 
dibujo – y no el tipo de dibujo disciplinado que caracteriza  la ilustración botánica, sino un 
proceso de dibujo que ella denomina como dibujo táctil – se encuentra presente como hilo 
conductor de todos  sus  proyectos. Este dibujo no busca amaestrar a la naturaleza o idealizarla – 
y en esto se diferencia radicalmente de las  distintas tradiciones  del paisaje que han aparecido a 
lo largo de la historia del arte –, sino que se trata de un procedimiento que permite un 
acercamiento más físico, intuitivo y procesual frente a la vida y al proceso artístico mismo.

Así, el proyecto Nativas / Foráneas se acerca al problema de la ausencia de especies nativas  de 
los  Andes  en la flora de la ciudad de Bogotá. Haciendo uso del dibujo táctil, de Valdenebro 
estudia las  dinámicas  y patrones  de crecimiento de varias  especies  de enredaderas que crecían en 
esta zona de los Andes  antes de ser desplazadas por especies más  predilectas  para adornar 
jardines  y zonas residenciales. Así mismo, y recordando a Louise Bourgeoise, el dibujo en este 
proyecto sería una semilla de escultura. En Nativas / Foráneas dibujo y escultura son dos 
procesos  que se aúnan en la generación tanto de una escultura viva que continúa el perfil de los 
cerros  orientales, como de un dibujo táctil que estudia el crecimiento de esas  enredaderas  que 
conforman la escultura misma. De la misma manera en que la naturaleza crece de manera 
orgánica y espontánea, el dibujo táctil de Eulalia de Valdenebro se entiende como un proceso 
más intuitivo que racional, más orgánico que domesticado.
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